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Depurado fruto que sólo p o d í a nacer de una rama fuerte y vigorosa: 
la que con tantos años de esfuerzo, práct ica y ref lexión ecdót ica ha 
n u t r i d o G e r m á n Orduna . 

ALEJANDRO HIGASHI 

ANÓNIMO, Carajicomedia. Ed. , i n t r o d . y notas de Alvaro Alonso. Edi­
ciones Al j ibe, A r c h i d o n a ( M á l a g a ) , 1995; 130 pp. (Erótica Hispá­
nica, 2) . 

O témpora! O moresl D o n Marcel ino M e n é n d e z Pelayo, que se conso­
laba al pensar que la Lozana andaluza, gracias a Dios, " n i n g u n a 
inf luencia ejerció en nuestra l i teratura" , y que las copias manuscritas 
d e l Arte de putear de M o r a t í n padre "son raras a for tunadamente" 
(cf. infra, pp. 484-495), estará en su tumba estremecido de indigna­
c ión al ver lo que está sucediendo. Las ediciones de autores como 
Cristóbal de Castillejo, Baltasar del Alcázar y Esteban Manue l de V i ­
llegas son, desde hace t iempo, inencontrables en las l ibrerías, y en 
c a m b i o son per fectamente accesibles (y no en una e d i c i ó n , s ino 
en varias) esas horrendas obscenidades que son la Lozana y el Arte de 
putear, así como la Carajicomedia, de la cual parece no haber hablado 
d o n Marce l ino , pero que seguramente c o n o c í a . Se encuentra, en 
efecto, en el Cancionero de obras de burlas provocantes a risa (Valencia, 
1519; ejemplar ún ico en la Brit ish L ibrary ) , y éste hab í a sido reedi­
tado en Londres, 1841 —con ayuda de Pascual de Gayangos—, por el 
e rudi to Luis de Usoz y R í o 1 . 

La Carajicomedia, dice Alvaro Alonso, "es, entre otras cosas, una 
parodia del Laberinto de Fortuna de Juan de Mena" (p. 9) . Yo no dir ía 
"entre otras cosas", sino ante todo. L o de menos es el h i lo argumental , 
o sea el mí sero estado en que se halla el carajo de Diego Fajardo 
[carajicomedia < tragicomedia) a causa de los muchos años que ha vivi­
do y de sus pasados excesos de actividad. Este h i l o sería muy poca 
cosa si no llevara ensartadas toda clase de perlas, en particular los 
recorridos por los b á r d e l e s de Val lado l id y de Valencia, en una épo­
ca en que M a d r i d no era nada. (El Pleito del manto, c o n t e m p o r á n e o ' d e 
la Carajicomedia, tiene u n "argumento" mucho m á s coherente por no 
estar atado a las leyes de la parodia.) Sin duda los lectores que cono­
c ían a Diego Fajardo, personaje de la vida real, y también a las putas 

1 E i m i s m o Usoz que a p a r t i r de 1847 e d i t a r í a en L o n d r e s a varios c l á s i cos de l 
r e f o r m i s m o e s p a ñ o l , c o m o el D o c t o r C o n s t a n t i n o y j u a n de V a l d é s , ediciones que a 
M e n é n d e z Pelayo le d i e r o n b u e n p á b u l o para sus Heterodoxos españoles. (Usoz, g r a n 
b ib l ió f i lo , n o só lo se volvió protestante , c o m o Blanco W h i t e , s ino c u á q u e r o a d e m á s . ) 
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de Val ladol id y de Valencia, ser ían los disfrutadores privilegiados de 
los chistes y anécdota s del travieso y a n ó n i m o poeta, pero la desven­
taja de desconocer esas cosas no era (y no es) estorbo para apreciar 
su arte pa ród ico . 

Condic ión sme qua non para apreciar la parodia es, no una lectu­
ra de la obra parodiada, sino muchas. La gracia de la Batracomiomaquia 
depende totalmente de la famil iar idad que uno tenga con la litada. 
Las parodias —y cuanto más cargadas de buena risa, tanto mejor— 
son u n gran reconocimiento, u n homenaje muy especial a la obra 
parodiada, puesto que no matan, sino corroboran, la fama de lo 
parodiado. La Carajicomedia tiene u n antecedente inmediato en los 
Proverbios de don Apóstol de Castilla, parodia de los Proverbios del Mar­
qués de Santillana ( "Hi jo m í o muy amado, / p á r a mientes / que vives 
entre las gentes/ desamado:/ préciate de mal c r i ado / y h a r á s / quan-
tas vilezas q u e r r á s / a t u g rado . . . " ) 2 . Unos decenios d e s p u é s vendrán 
la parodia del "Qué descansada v ida . . . " de fray Luis de L e ó n por u n 
tal Carranza ("Ay Dios, q u é mala v i d a / es donde no se bul le a lgún 
r u i d o . . . " ) , la del p r imer soneto de Garcilaso por u n a n ó n i m o ("Quan¬
do me paro a contemplar m i estado/ y a ver los cuernos que en m i 
frente veo.. .") y las dos de la canción quinta del mismo Garcilaso, una 
por Hernando de A c u ñ a ("De vuestra torpe l i r a / ofende tanto el son, 
que en u n momento . . . " ) y otra por Diego de Fuentes ("Si de tan baxa 
l i r a / tanto se estiende el son, que en u n m o m e n t o . . . " ) . Los verda­
deros apreciadores de estas parodias crun ¡ncjuellos QVIC se S3.bí¿in de 
memor ia los poemas originales. La Carajicomedia es test imonio aplas­
tante de que la obra maestra de Juan de Mena segu ía en 1519 en el 
p inácu lo de la fama 3 Y anuí el homenaie-narodia es d o b l e para 
el poeta y para su comentarista H e r n á n N ú ñ e z (el "Comendador 
Griego") : la Carajicomedia es u.n üoeixiti a c o m p a ñ a d o de sjlosas V 
comentarios. (S ime detengo en estos detalles es porque Alvaro Alón-
so no les presta a tenc ión) 

En verdad, el arte del poema es bastante naif. Lo esencial del 
"chiste" consiste en meter todo el t iempo y a toda costa las palabras 
carajo, cono, hoder, etc. (o sus equivalentes), y con todas sus letras 4 : " A l 
muy impotente carajo p r o f u n d o / de Diego Fajardo, de todos abue­
l o . . . " (copla 1); "Tus casos falaces, Carajo, cantamos.. ." (copla 2) ; 

2 M i cita p rocede de J U A N C A T A L I N A GARCÍA, Biblioteca de escritores de la provincia de 
Guadalajara, M a d r i d , 1899, n ú m . 133. 

3 La Carajicomedia b r i l l a p o r su ausencia en el d o c u m e n t a d í s i m o c a p í t u l o que 
M A R Í A ROSA Lm.\, Juan de Mena, poeta del Prerrenaamienlo español, dedica (pp . 455 ss.) 
a la " I n f l u e n c i a " de M e n a . ( M a r í a Rosa era m u y moral i s ta . ) 

4 E l chiste de "Dale si le das, m o c u e l a de Carasa..." (Cancionero musical de Pala­
cio) es m u c h o m á s su t i l : " U n a m o c u e l a de L o g r o ñ o / m o s t r á d o m e av ía su c o . . . / po 
de lana negro que hi lava" ; "Por v i r g e n era t e n i d a , / mas c i e r to ella eslava b i e n h o . . . / 
vosa de viruelas la su cara", etc. 
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"Como carajo que va en el pon iente , / si halla a l gún c o ñ o que no 
sufre p u n t a . . . " (copla 11), etc. A veces los resultados son chistosos, 
sobre todo si, d e s n u d á n d o n o s completamente de prejuicios, simpa­
tizamos con la robustez de apetitos (y de e s t ó m a g o s ) de esos boccac-
cescos y rabelesianos tiempos. Y hay que agradecerle al autor que 
haya reconocido la importancia del ne quid nimis. Seguramente hubie­
ra podido , a fuerza de voluntad, parodiar todas las coplas del Laberinto, 
pero se abstuvo de hacerlo. Sus 48 primeras coplas corresponden a 
las primeras 48 de Mena, pero luego omite m á s y más , en especial las 
coplas difíciles de parodiar, de manera que las "trescientas" quedan 
reducidas a 117. 

Alonso recoge (pp. 24-25) la útil dist inción de tres tipos de "obs­
cenidades": a) las palabras que designan sin ambages "las acciones y 
los objetos sexuales"; b) las que, a d e m á s de u n p r i m e r sentido " ino­
cente", poseen u n segundo sentido, tan "lexicalizado" como el otro , 
pues todo oyente lo conoce (y así los diccionarios, en la voz huevo, 
reconocen que entre sus otras acepciones está la de ' test ículo ' ) ; final­
mente , c) las que pueden tener u n segundo sentido si así se le ocurre 
"de buenas a primeras" al hablante o al escribiente, pero que, como 
no se generalizan, son imposibles de "lexicalizar". Los dos primeros 
tipos aparecen sobreabundantemente en la Carajicomedia (que es, por 
supuesto, una de las fuentes del aplaudido Diccionario de C. J. Cela). 
Pero no creo que haya muchas expresiones del tercer t ipo. Eran tiem­
pos todavía muy "gót icos" . Faltaba casi u n siglo para que fuera posi­
ble u n producto tan sutilmente ingenioso como la letr i l la " - ¿ Q u é 
lleva el señor Esgueva?/ - Y o os diré lo que lleva", cuyos lectores nece­
sitan estar dando vertiginosos saltos de una m e t á f o r a en otra. 

Las expresiones del tercer t ipo le preocupan especialmente a 
Alonso. Dice que "el lector se encuentra aqu í en terreno movedizo, 
ya que muchos términos -peña, camino, corona, pasar el puerto- tenían 
u n doble sentido que hoy han perdido , o es m u c h o menos frecuen­
te. Pero ¿ d ó n d e detenerse?" Yo diría, p r i m e r o , que aunque pasar el 
puerto nunca se haya lexicalizado, en cualquier m o m e n t o puede 
adqu i r i r sentido erót ico (y no sólo en español , sino en cualquier otra 
lengua) ; y segundo, que, si b ien se considera, no es difícil saber "dón­
de detenerse". Allí donde hay una e x p r e s i ó n de posible sentido "mali­
cioso" pero que, si se acepta, no a ñ a d e nada, si "no tiene chiste", si 
hasta estorba, allí es el m o m e n t o de detenerse. Y creo que no pocas 
veces Alonso se pasa de la raya. H e a q u í algunos ejemplos: 

E n el p ro logu i l lo de la copla 2 se ha d icho que Diego Fajardo, ya 
in articulo mortis, tiene "los cojones muy largos y el pendejo muy blan­
co"; y, en la copla misma, los coños comentan a p ropós i to del carajo 
de l m o r i b u n d o : "pues que le vemos m á s floxo qu'espuma;/ d e m á s 
desto, tiene tan blanca la p luma . . . " . Decir que espuma es t ambién 
'semen' no sólo no viene al caso, sino que estorba al sentido: se tra-
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ta de u n carajo en total decadencia; espuma vale evidentemente por 
'falto de sustancia', 'vacío' . Tampoco viene al caso decir que "pluma 
suele designar al pene" y que "quizá el adjetivo blanco deba referirse 
al pene mismo": el poeta ha d icho ya que lo blanco (lo canoso) es el 
pendejo del h é r o e , el 'vello p ú b i c o ' . 

En la copla 7 Diego Fajardo pide remedio para su impotencia a una 
vieja puta hechicera. Le dice: "Pon m i carajo en cuerno de luna", lo cual 
significa, naturalmente, 'Hazme volver a tener las gloriosas erecciones 
de an taño ' . Los maridos cornudos no t ienen aqu í nada que hacer. 

En el divertido cuento de Satilario, que sirve de comento a la co­
pla 28 5 , se dice que este rústico vaquero, "estando u n d ía en u n pe­
ñascal con grande do lor de las ingres, tendidas las espaldas en t ierra 
y u n t á n d o s e el vientre y ijadas con manteca, con la f lotación [o sea fro­
tac ión] de la mano y calor del sol a lcósele la verga". N o hay por q u é 
suponerle " u n sentido obsceno" a manteca. Se trata, realistamente, de 
la 'mantequilla ' con que el vaquero se frota para atenuar el do lor 6 . Este 
realismo es importante como preparac ión para el fantástico suceso que 
viene a cont inuac ión . ( T a m b i é n los perros que l lama a voces el vaque­
ro son 'perros', no "metá fora sexual del hombre" . ) 

En justi f icación de su afanosa b ú s q u e d a de segundos sentidos dice 
Alonso (p. 27) que, "en una obra obscena, el equívoco es la norma" . 
Yo diría que esto depende de la é p o c a . En una obra conceptista como 
la ya citada letri l la "¿Qué lleva el s eñor Esgueva?" (aunque aqu í no nos 
las habernos con lo obsceno, sino con lo e sca to lóg ico ) , el equ ívoco es 
ciertamente la "norma" , pero no en la Carajicomedia. Por eso resulta 
u n tanto a n a c r ó n i c o usar como d o c u m e n t a c i ó n el glosario de Alzieu-
Jammes-Lissourgues en su edic ión de Poesía erótica del Siglo de Oro1. 

5 O t r o b u e n cuento (y c o n m u c h o s visos de rea l idad) es el de la m e n o r de las 
Fonsecas (copla 46 ) . L a Mira f lo re s de la cop la 58 resulta u n a antecesora de la E r é n -
d i r a de G a r c í a M á r q u e z . Pero la c r u e l d a d gra tu i ta que hay en otros cuentos, c o m o 
el de M a r í a de M i r a n d a (copla 47) , n o p o d r á ser apreciada hoy sino p o r lectores m u y 
s á d i c o s . 

6 E l soneto de G ó n g o r a "Yace deba jo desta p i e d r a f r í a . . . " , t u p i d o de dobles 
sentidos, es epi ta f io de u n a dama que " t o d o el a ñ o ayunaba a Sant H i l a r i o , / p o r q u e 
n u n c a h i l aba n i c o s í a " . E n la ed . de los Sonetos p o r B. C i p l i j a u s k a i t é , dice la n o t a 
respectiva: " A d e m á s de ser u n j u e g o p a r o n o m á s t i c o : Hi l a r io-h i l aba , s e g ú n Jammes 
t i e n e s i g n i f i c a c i ó n p r i á p i c a ; la e t i m o l o g í a g r i e g a de H i l a r i o s i g n i f i c a a l egre , 
r i s u e ñ o " . Desde luego que hay s i g n i f i c a c i ó n p r i á p i c a : la d a m a en c u e s t i ó n n o h i l aba 
n i c o s í a p o r q u e d u r a n t e 22 a ñ o s , " d í a p o r d í a " , d e d i c ó t o d o su t i e m p o a venerar a 
Sant Hilario. Pero la e x p l i c a c i ó n es tá seguramente en el Satilario ( S a [ n ] t i l a r i o ) de la 
Carajicomealia. Quizá ya a comienzos d e l siglo x v i s ignificaba 'falo erec to ' . — L a f ro­
t a c i ó n , p o r c ier to , n o le sirve de nada a D iego Fajardo (copla 18) : " . . .me a p o s t e m o / 
de ver m i carajo t an puesto en e s t r e m o , / que n o m'aprovecha flotar su r o d e o " . Cier­
t amente esto n o es " re ferenc ia a la m a s t u r b a c i ó n " . L o que Fajardo dice es que, p o r 
m á s que f ro te el r o d e o de su carajo, n o consigue e r e c c i ó n alguna. 

7 T a m b i é n J. O . CROSBY, en su e d i c i ó n de Poesía varia de Quevedo ( C á t e d r a , 
1981) , suele buscarle c i n c o pies al gato. E l soneto "Rostro de b lanca nieve, f o n d o en 
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O t r o de los chistes de la Carajicomedia es la cita irreverente (que 
no era una rareza en esos buenos tiempos). Así, la insaciable s e ñ o r a 
Lob i l l a de la copla 70 ha adoptado desde la infancia, como lema de 
su vida, las palabras de J e s ú s (Juan, 6:37): "A quien viene a mí , yo no 
le echaré afuera". D i jo t ambién J e s ú s (Mateo, 11:11; Lucas, 7:28) que 
"entre los nacidos de mujer no ha surgido profeta mayor que Tuan 
Bautista"; y vive en Val ladol id cierta mujer de la cual dicen queÍnter 
natía] ss mulierum non surrexit major puta vieja que María la Buica (copla 
2 0 ) . Y de n inguna manera son éstas las únicas citas descaradamen¬
te "sacrí legas"9. Así, pues, cuando leemos que gracias a esa Mar ía la 
Buica hay en la c iudad "virgos que vierten su sanere muchas vezes", 
no hay por q u é conjeturar, existiendo la "obvia referencia a los virgo 
[celestinezcamente] zurcidos", una blasfema alus ión a la sangre de 
Cristo. El autor de la Carajicomedia no se andaba con alusiones tan so­
lapadas y tan sutiles. T a m b i é n parece exceso de interpretac ión el ver 
en la Carajicomedia (cf. pp . 18-19) algunas "referencias insultantes" a 
Isabel la Católica. Los'textos que se aducen no sirven de apoyo para 
tal conjetura. 

La Carajicomedia es una "obra de burlas provocante a risa", fácil de 
apreciar en su con junto . Sus dificultades están en los detalles. Y hay 
que reconocer que Alonso ha llevado a cabo con esmero la tarea de 
la anotac ión . 

ANTONIO ALATORRE 

E l Coleg io de M é x i c o 

g r a j o . . . " n o es sino car icatura de u n a vieja fea: " la t izne p re sumida de ser ce ja , / la 
p i e l que es tá en u n tris de ser pel le ja" : n o viene al caso dec i r que pelleja " t a m b i é n era 
m o t e afrentoso que se daba a las rameras". Y en el r o m a n c e "Los m é d i c o s c o n que 
m i r a s . . . " , sobre l o remilgadas y codiciosas que son hoy las mujeres , se dice que quie­
r e n "espadillas de o r o " para rascarse la caspa, mientras que " r a s c á b a n s e c o n las u ñ a s / 
en paz las antiguas damas": en paz (s in que nadie lo t o m a r a a m a l ) . Estorba e l dec i r 
q u e rascary en paz sug ieren "ciertos actos sexuales...". -

8 E n el texto se lee natus, errata q u i z á d e l o r i g i n a l . E l texto e v a n g é l i c o dice natos, 
p o r supuesto, p e r o a q u í se i m p o n e e l f e m e n i n o . - A l o n s o suele c o r r e g i r las erratas 
d e l o r i g i n a l : i m p r i m e , p o r e j e m p l o , ba[ta]llas en vez de bailas ( copla 4 ) . Pero e l tex­
to que nos da presenta n o pocos errores : "cercada" en vez de cercado ( cop la 6: r i m a 
en -ado), "vegoncoso" (c. 20 ) , " la putas" (c. 45) , " r e b a n t a r é " en vez de rebentaré (c. 28) , 
" p r a v o c ó " y "elcadas" en vez de provocó y aleadas (c. 47 ) , "le vaya a ver" e n vez de vays, 
o sea 'vayáis ' (c. 59 ) . L a ley d e l verso de arte mayor p ide leer "y buelve el carajo c o n 
flacas saetas" en vez de " M Í cara jo" (c. 116) , y "úfuerdes tocados de amarga sospecha" 
e n vez de " f u é r e d e s " (c. 89 ) . 

9 E l Vitas Patrum se convier te e n Putas Patrum (c. 1) y e n Tripas Patrum (c. 28) . 
E l c o m e n t a r i o de la cop la 59 relata la "estoria a u t é n t i c a " de M a r í a la Pastelera y u n 
f ra i le especialmente l i b i d i n o s o . D e s p u é s de q u i n c e rondas (cuya cuenta h a n l levado 
c o n el rezo de otros tantos salmos), " d i x e r o n el Miserere y el Relribue dignare y e l 
Resám\ cojón de ombre bivo y Venite adoremus y otras devociones, hasta que e l f ra i le , 
c o n o c i e n d o la g ran d e v o c i ó n del la y él n o ser bastante, a c o r d ó de invocar el a u x i l i o 
de algunos nov ic ios . . . " , etc. 


